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Jesús se aparece a María Magdalena
Juan 20: 11-18
Alrededor de las 7:00 am del domingo 17 de
Nisán
Jesús se aparece a María Magdalena ESCUDRIÑAR: ¿Por qué se apareció
Jesús a María Magdalena incluso antes de aparecerse a Sus apóstoles?
¿Qué finalmente la rompe su dolor y confusión? ¿Cómo contrasta su
regreso a los Once con el de Juan 20:2? ¿Qué término usa Jesús para
referirse a Sus talmidim aquí? ¿Qué hay de nuevo en la relación de ellos a
partir de ahora (Juan 15:15)? Yeshua el Mesías claramente eligió a Miriam
de Magdala para ser la primera en verlo después de su resurrección. ¿Por
qué fue tan importante y significativa su aparición a María Magdalena?

REFLEXIONAR: ¿Cómo ha pronunciado Cristo su nombre en momentos de
dolor? ¿Cómo le afectó? ¿Qué significa para usted que nuestro Salvador
sea su hermano?

Si este relato de la resurrección fuera una invención, no sería así. Bajo la ley judía,
el testimonio de una mujer no era aceptado. Por eso los talmidim… no les crean
a las mujeres de inmediato. Quien inventara una mentira sobre la resurrección la
habría contado como hombres, o como un grupo de hombres, al menos dos o tres,
según el concepto judío del testimonio. Por lo tanto, que una mujer haya
presenciado la primera aparición de la resurrección realmente autentica el relato de
la resurrección.1661
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 (a la izuierda el arte de Sarah Beth Baca: ver más información
en Enlaces y Recursos)

Pero Miriam se había quedado afuera, frente al sepulcro, llorando; y
mientras lloraba, se agachó a mirar dentro del sepulcro, y ve a dos
ángeles de blanco sentados, uno a la cabecera y otro a los pies, donde
había yacido el cuerpo de Jesús. Ellos le dicen: Mujer ¿por qué lloras? Les
dice: Porque se llevaron a mi Señor, y no sé dónde lo han puesto (Juan
20:11-13). Para cuando María Magdalena regresó a la tumba, Pedro y Juan ya
habían ido. Sola ahora, sintiéndose perdida y fuera de sí por el dolor, su tristeza la
invadió y... María permaneció fuera del sepulcro sollozando desconsoladamente.
Su Salvador había muerto y alguien se había llevado su cuerpo. Aunque los
ángeles le habían anunciado en la primera visita a la tumba que el Mesías había
resucitado (Lucas 24:5b-6a), María seguía sin entender. Así que, a la luz del
anuncio anterior, le preguntaron: mujer, ¿por qué lloras? Si creía en su mensaje
de que Yeshua había resucitado, no habría habido necesidad de llorar. La
respuesta de María reveló su interpretación de la tumba vacía. Entre sollozos
desgarradores, Miriam exclamó: Porque se llevaron a mi Señor, y no sé
dónde lo han puesto. A esto los ángeles no respondieron.

Dicho esto, se da la vuelta y ve a Jesús de pie (pero no sabía que era
Jesús) (Juan 20:14). Fue justo entonces cuando ella se da vuelta y ve a Jesús.
Esta fue la primera aparición del Cristo resucitado. Al principio, debido a la
diferencia radical en Su cuerpo resucitado, ella no lo reconoció en absoluto. Por
cierto, ella no fue la única que no percibió instantáneamente quién era Él después
de Su resurrección. Más tarde ese día, dos de Sus discípulos viajaron cierta
distancia con él en el camino a Emaús antes de que se les abrieran los ojos (Lucas
24:13-35). Su rostro glorificado era diferente. Juan describiría más tarde así: Su
cabeza y los cabellos eran blancos como lana blanca, como la nieve; y sus
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ojos, como llama de fuego. Sus pies eran semejantes al bronce bruñido,
como en un horno encendido, y su voz, como el estruendo de muchas
aguas (Apocalipsis 1:14-15).

Yeshua repitió la pregunta de los ángeles y le dice: Mujer, ¿por qué lloras? ¿A
quién buscas? Ella, pensando que es el hortelano, le dice: Señor, si tú te lo
llevaste, dime dónde lo pusiste, y yo me lo llevaré (Juan 20:15). No sólo no
reconoció Su apariencia, sino que tampoco reconoció Su Voz. Jesucristo era la
última persona que María esperaba ver con vida. Ella pensaba que era el jardinero.

Solo tenía que decir su nombre, y ella lo reconoció al instante. Él llama a sus
ovejas por su nombre… y ellas conocen su voz (Juan 10:3-4). Jesús le dice:
¡Miriam! Ella, volviéndose, le dice en arameo: ¡Rabboni! (que quiere decir
Maestro) (Juan 20:16). Cuando se giró para mirar a Jesús —mirarlo de verdad—,
aceptó el hecho de Su resurrección. El dolor de María se convirtió
instantáneamente en una alegría indescriptible.

¿Por qué el Señor resucitado comenzaría apareciéndose primero a una afligida
Miriam de Magdala? ¿Por qué confiaría esta revelación vital y trascendental a una
mujer que, según las reglas de la sociedad, ni siquiera era una testigo creíble?
Piénselo, si hubiera llegado un poco antes, ella podría haberse revelado a dos de
los más grandes apóstoles, Pedro y Juan. ¿No habría sido mejor? Sin embargo,
el Mesías eligió a María Magdalena, y por lo que sabemos de Jesús, ni Su
momento ni Su elección fueron accidentales. Miriam era la persona perfecta para
el supremo honor de ser la primera en ver al Cristo resucitado; algo apropiado, por
extraño que parezca, porque era mujer.

Tras estar retenida quién sabe cuánto tiempo en el poder de siete demonios, ¿quién
mejor que María Magdalena para ser la primera en presenciar la victoria decisiva
de Cristo sobre el Adversario? Ella conocía por dolorosa experiencia personal cómo
operaba realmente el Enemigo. Jesús hizo mucho más por María que simplemente
liberarla de los demonios. Con Su muerte y resurrección, Jesús no solo rompió el
poder del pecado y la muerte, sino que conquistó a al antiguo atormentador de
ella, el diablo.

Aquí se decidió el resultado de la guerra entre la descendencia de la serpiente y
la de la mujer (vea Génesis 3:15). Y qué apropiado que Jesús le preguntara a
María: mujer, ¿por qué lloras? Aunque parezca extraño preguntar en un
cementerio, en este caso, la pregunta es profunda. Miryam lloraba sobre la tumba



Me – Jesús se aparece a María Magdalena Juan 20: 11-18 | 4

vacía, el único acontecimiento histórico que infunde esperanza a todas nuestras
lágrimas. Si María hubiera encontrado lo que buscaba —un Mesías muerto—,
todos tendríamos motivos para llorar desesperados. ¡Al contrario, Él fue el
vencedor! La esperanza sigue viva, por muy sombrío que parezca el panorama,
Yeshua ha ganado la guerra, y el resto de la historia es solo una tarea limpieza. El
adversario es un enemigo derrotado, y la liberación de María, y la nuestra, fue
completa.

Solo podemos imaginar la alegre sorpresa del rostro de María al reconocerlo. La
peor de las penas se transformó en un instante en el mayor gozo. Lloramos
desconsoladamente. No encontramos a Jesús. Perdimos toda esperanza. Entonces
llega Yeshua y pronuncia nuestro nombre. De repente, la nube se disipa y nuestros
problemas se vuelven soportables. Sentimos un torrente de emoción. El Mesías
parece tan cerca, y también nuestra esperanza.1662

Cuando juntamos esta información con lo que aprendimos del evangelio de Lucas
nos dice que María era una de las mujeres que viajaban con, es evidente que
Miriam era estudiante de la escuela del Rabino Yeshua Jesús (vea el enlace
haga clic en Eg – María Magdalena y otras mujeres apoyaron a Jesús con
sus propios recursos). Ella fue bendecida con más oportunidades de las
habituales para escuchar Su palabra y observarlo e interactuar con Él. Una vez
más, si esta fuera una historia inventada, no se usaría a una mujer aquí, porque
las mujeres eran testigos poco fiables en la cultura judía.

En ese momento Miriam debió haber intentado abrazarlo como si nunca lo fuera a
soltar. Pero Jesús le dice: No me retengas, porque aún no he subido al
Padre (Juan 20:17a). Las palabras del Señor dieron testimonio singular del
carácter extraordinario de María Magdalena. La mayoría de nosotros nos
parecemos demasiado al apóstol Tomás: indecisos, dubitativos y pesimistas.
Yeshua instó a Tomás a tocarlo para verificar la identidad del Señor (Juan
20:27). Es notable y triste (pero cierto) que la mayoría de los discípulos de Cristo,
especialmente en esta era posmoderna, necesiten constantemente ser persuadidos
para acercarse a Él. Pero María, en cambio, no quiso soltarlo y se aferró a él con
todas sus fuerzas.1663

Por lo que dice aquí y por lo que dice en Hebreos 9:11-12, 24 y 10:12, sabemos
que Jesús ofreció Su propia sangre en el Lugar Santísimo, el Tabernáculo más
perfecto que está en el cielo. Por lo tanto, no pudo ser retenido hasta que
ascendiera al cielo. pero ve a mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y a

https://jaymack.net/eg-maria-magdalena-y-algunas-otras-mujeres-apoyaron-a-jesus-lucas-8-1-3/
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vuestro Padre, a mi Dios y a vuestro Dios (Juan 20:17b). La palabra
hermanos (del griego: adelfos) puede usarse para referirse a hermanos físicos o
hermanos en el Señor. El contexto determina cómo debe usarse. En este caso, el
contexto es el de los apóstoles, por lo que se refiere a hermanos en el Señor.

Los Testigos de Jehová usan este versículo para demostrar que Jesús no puede ser
Dios porque es inferior a Dios Padre (para leer más sobre esto, vea Kr – El
Espíritu Santo les enseñará todas las cosas). Los Testigos dirán que este es el
Cristo resucitado, no Jesús como hombre ministrando en la tierra, diciendo:
Todavía no he regresado al Padre. ¿Podría Jesús hacer tal afirmación si Él
mismo no fuera Dios? Este versículo revela quizás uno de los rasgos más
importantes de la doctrina de la persona del Mesías.

Jesucristo, cuando anduvo por esta tierra, combinó dos naturalezas: la divina, por
un lado, que es la naturaleza de Dios, y la humana, por el otro, que es la naturaleza
del hombre. Jesús era Dios y hombre a la vez. No era cincuenta por ciento Dios y
cincuenta por ciento hombre; era cien por ciento Dios y cien por ciento hombre.

Un ejercicio interesante es repasar los Evangelios y observar con atención los
dichos y la actividad de Cristo, y ver cómo a veces se enfatiza Su divinidad y, en
otras, se revela su humanidad. Por ejemplo, en Juan 4, Jesús estaba sentado junto
al pozo hablando con la samaritana porque estaba cansado del viaje. Solo un
hombre se cansa; Dios no se cansa ni se fatiga (Isaías 40:28). Otro ejemplo de
la humanidad de Cristo. Se le ve colgado en la cruz. Estaba muriendo y rezando
Sus últimas oraciones a Su Padre. Por supuesto, cuando Cristo murió, fue la
humanidad de Jesús la que murió, no la divinidad del Mesías, porque el Cristo
divino nunca podría morir. Por lo tanto, cuando Yeshua resucitó de entre los
muertos, fue la humanidad de Cristo, el Jesús humano que resucitó de entre los
muertos.

Los testigos de Jehová enseñan que cuando Jesús resucitó Él renunció a Su
humanidad para siempre. Creen que cuando Yeshua murió y Su cuerpo humano
fue al sepulcro, fue ¡disuelto por Dios El Padre! Se encierran en un callejón sin
salida teológico porque creen que Cristo era el Arcángel Miguel antes de
transformarse, de alguna manera, en el ser humano de Jesús en el vientre de
María. ¡No me lo estoy inventando! Así que, después de Su muerte en la cruz,
Yeshua tuvo que resucitar como espíritu para volver a ser el Arcángel Miguel. ¡Qué
red tan enmarañada tejen!

https://jaymack.net/kr-el-espiritu-santo-les-ensenara-todas-las-cosas-jn-1415-31-mt-2630-mc-1426/
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Por lo tanto, para ilustrar la naturaleza divina y la naturaleza humana de Yeshua,
sólo necesitamos mirar los dos títulos especiales aplicados a Jesús a lo largo de los
Evangelios: El Hijo del Hombre y el Hijo del Hombre. Dios. El Mesías mismo
usó esos dos títulos.

De cierto, de cierto os digo, que llega la hora, y ahora es, cuando los
muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que oigan vivirán. Porque como
el Padre tiene vida en sí mismo, así también dio al Hijo tener vida en sí
mismo. Y le dio autoridad para hacer juicio, por cuanto es el Hijo del
Hombre. No os maravilléis de esto, pues llega la hora en que todos los que
yacen en los sepulcros oirán su voz (Juan 5:25-28).

Hijo de Dios es el título que muestra la divinidad del Mesías, así que observe la
acción que lo acompaña. Quienes escuchan la voz del Hijo de Dios vivirán. ¡Solo
Dios puede dar vida eterna! Por otro lado, cuando examinamos los versículos 27
y 28, vemos que Dios le ha dado a Cristo autoridad para ejecutar juicio
porque es el Hijo del Hombre. Su naturaleza divina es la que realiza el milagro
de dar vida eterna y su naturaleza humana es la que se asocia con juzgar a la
humanidad (vea Ms – La seguridad eterna del creyente). Así que aquí Juan
estaba enfatizando la humanidad de Cristo al identificarse con Su talmidim como
Mis hermanos (Juan 20:17b arriba).1664

Él regresaría a Galilea y los Once lo encontrarían allí. Con la nueva alegría que le
brindó comprender la resurrección, Miriam de Magdala fue a dar las nuevas a
los discípulos: ¡He visto al Señor! y les manifestó que le había dicho estas
cosas (Juan 20:18). El legado de ella fue extraordinario. Nadie podrá jamás
compartir ese honor ni arrebatárselo. Pero podemos, y debemos, procurar imitar su
profundo amor por el Mesías.

https://jaymack.net/ms-la-seguridad-eterna-del-creyente-2/

